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Nueva York controlará la diabetes 
 
NEW YORK/AP — Con la esperanza de poder salvar miles de vidas, oficiales de 
Salud realizaron cambios en las regulaciones que permitirán a la ciudad seguir la 
trayectoria de miles de personas con diabetes y en ocasiones persuadirlas a que 
lleven mejor control de su enfermedad.  

Al realizar esto, Nueva York se convertirá en la primera ciudad estadounidense en 
controlar la diabetes en la misma forma como ahora el Departamento de Salud 
controla a personas con VIH y tuberculosis.  

Pero con esto también se podría pasar algunos límites que levantarán preocupación 
sobre privacidad, porque se tendría que obtener información sobre las personas que 
sufren de esta enfermedad crónica que no es contagiosa y que no causa toxinas 
ambientales.  

El comisionado de Salud de Nueva York, el Dr. Thomas R. Frieden, dijo que el 
programa tiene la potencialidad de salvar miles de vidas, algo más importante que 
la privacidad médica.  

“Nos aseguraremos que se tome el mayor cuidado para mantener protegida la 
información de la gente”, dijo.  

Bajo códigos de la ciudad aprobados por una junta de Salud el pasado miércoles, se 
le pedirá a la mayoría de los laboratorios de Nueva York que envíen 
electrónicamente los resultados de miles de pruebas de azúcar en la sangre al 
Departamento de Salud de la ciudad, para que éste identifique a las personas que 
tienen problemas controlando su diabetes.  

Algunos pacientes podrían luego recibir cartas o llamadas telefónicas de sus 
doctores, para persuadirlos a que tomen sus medicinas, se realicen chequeos 
médicos más frecuentes o cambien sus dietas.  

La diabetes es la cuarta causa de muerte en la ciudad, pero las personas que 
cuidadosamente controlan su condición son menos propensas a desarrollar 
síntomas debilitantes o fatales, incluyendo ceguera, fallas renales y problemas 
cardíacos.  

La Asociación Estadounidense de Diabetes dijo que el programa de seguimiento 
será de gran ayuda para pacientes y doctores, pero también indicó que la ciudad 
debe solicitar el permiso de cada persona antes de colectar y analizar sus 
resultados de sangre.  



Frieden dijo que el estatus de la diabetes como una enfermedad líder en muertes 
hace importante que se controle como cualquier otra enfermedad contagiosa.  

La diabetes mató a 1,891 neoyorquinos en 2003, el último año en que los datos 
estuvieron disponibles.  

 


